
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



¿Qué es el Rosario Misionero? 
Es el rezo del Santo Rosario tradicional,  intercediendo por cada 
uno de los continentes, abarcando con el Amor de Jesús y María 
todo el mundo, cubriendo el mundo con el amor de Jesús y María. 
Rezamos pidiendo especialmente por las misiones y los misioneros, 
por la paz en cada país y continente, como así también pedimos al 
final de la decena la intercesión de los santos nativos de allí.  
 

 

 

¿Cómo se origina este Rosario? 
 
Su Santidad el Papa San Juan XXIII rezaba el Rosario Misionero todos los días por el mundo 
entero, dedicando una decena a cada continente: "Como Papa debo orar por la 
humanidad entera y lo hago al rezar el Santo Rosario Misionero: la primera decena 
por África, la segunda por América, la tercera por Europa, la cuarta por Oceanía y 
la quinta por Asia". 
A mediados del siglo XX el obispo norteamericano,  el Siervo de Dios Monseñor 
Fulton Sheen***, ideó este “Rosario Misionero” con el fin de ofrecer un material 
práctico para orar por las misiones y los misioneros. Convirtiéndose en un medio 
concreto para cumplir con el deber de la cooperación misionera espiritual que nos 
pide la Encíclica Redemptoris  missio. 
 
 
 

Oremos juntos…  
 

María, Madre de Jesús, ayúdanos a ser testigos del Evangelio. 
Queremos, a semejanza de Santa Teresita del Niño Jesús, interceder por todos los misioneros y las 
misiones en todo el mundo. Queremos que el Evangelio “sea proclamado a toda nación” para que 

el mundo entero se salve, amando, adorando y sirviendo a Jesús. 
Fortalece a los misioneros, bendice su trabajo, fructifica sus esfuerzos y ayúdanos a ser generosos 

con la contribución económica para sostener las misiones en nuestro país y el mundo. 
Amén 

 
San Francisco Javier, ruega por nosotros. 

Santa Teresita, ruega por nosotros. 
San Juan XXIII, ruega por nosotros. 

Monseñor Fulton Sheen, ruega por nosotros. 
 
 

*** Nota: fotografía del Obispo que está en esta página es el Siervo de Dios Mons. Fulton Sheen. 

Para saber más sobre Él:  www.fultonsheen.com  

 

 

http://www.fultonsheen.com/


Rezo del Santo Rosario 
 
ORACIONES DEL SANTO ROSARIO 
 
SEÑAL DE LA CRUZ 
Por la señal + de la Santa Cruz + de nuestros enemigos líbranos Señor 
Dios nuestro + 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo + Amén  
 
PÉSAME 
Pésame, Dios mío, me arrepiento de todo corazón de haberte ofendido, 
pésame por el infierno que merecí y por el cielo que perdí. Pero mucho 
más me pesa porque pecando ofendí a un Dios tan bueno y grande como 
vos. Antes querría haber muerto que haberte ofendido y propongo, ayudado con 
tu Divina Gracia, no pecar más y evitar toda ocasión próxima de pecado. Amén. 
 
PADRENUESTRO 
Padre nuestro, que estás en el Cielo, santificado sea tu Nombre. Venga a nosotros tu 
Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, danos hoy nuestro pan de cada día 
perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden no 
nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. Amén 
 
GLORIA 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén 
 
AVEMARÍA 
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas 
las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María Madre de Dios ruega por 
nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén 
 
CREDO 
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que 
por nosotros lo hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue 
crucificado en tiempos de Poncio Pilato; 
Padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y 
está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 



procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y 
gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 
apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 
 
 
SALVE REGINA 
Dios te salve, Reina y Madre de Misericordia, vida, dulzura, y esperanza nuestra, ¡Dios te 
salve! A ti clamamos los desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos gimiendo y llorando en 
este valle de lágrimas, ¡E a! Pues, Señora Abogada nuestra, vuelve a 
nosotros esos tus ojos misericordiosos, y después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, Fruto Bendito de tu Vientre. Oh clementísima, 
o piadosa, oh dulce Virgen María, ruega por nosotros ¡santa 
Madre de Dios! Para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas y gracias de nuestro Salvador Jesucristo. Amén. 
 
 

¿Cómo se reza el Rosario?  
 

1. Señal de la Cruz. Acto de contrición (Pésame) 
2. Invocación al Espíritu Santo “Ven Espíritu Santo, ven 

por medio de la poderosa intercesión del 
Inmaculado Corazón de María, tu Amadísima Esposa” 
(tres veces) 

3. Rezamos el Credo pidiendo a la Virgen que nos 
mantenga firmes en la Fe. 

4.  En cada misterio, se enuncia, se lee la cita bíblica y se 
reza: 

† 1 Padrenuestro 

† 10 Avemarías 

†  1 Gloria 

† 1 Jaculatoria “Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más 
necesitadas de tu Misericordia” 

 
5. Finalizados los 5 misterios, se reza el Salve Regina, y/o Consagración a la Virgen o 

las Letanías Lauretanas. Se puede añadir el credo, tres avemarías, etc. 
 
 
 
 
 
 



 
 

Misterios del Santo Rosario 
 
 
Misterios Gozosos. (Lunes y sábado) 
1. La Anunciación del Ángel a María (Lc. 1,2 26-38) 
2. La Visita de María a Isabel (Lc. 1, 39-56)  
3. El Nacimiento de Jesús (Lc. 2, 1-14) 
4. La Presentación de Jesús al Templo (Lc. 2, 
22-40) 
5. Jesús perdido y hallado en el Templo (Lc. 
2, 41-52) 
 
Misterios Luminosos (Jueves) 
1. El Bautismo de Jesús (Mt. 3, 13-17) 
2. El Milagro de las Bodas de Caná (Jn. 2, 1-
12) 
3. La Predicación de Jesús (Mc. 1, 14-15) 
4. La Transfiguración de Jesús en el Tabor 
(Mt. 17, 1-9). 
5. La Institución de la Eucaristía (1Co 11, 23-
26). 
 
Misterios Dolorosos (martes y viernes) 
1. La Agonía de Jesús en Getsemaní (Lc. 22, 
39-42) 
2. La Flagelación de Jesús (Jn. 19, 1) 
3. La Coronación de Espinas (Jn. 19, 2-3) 
4. Jesús carga con la Cruz (Lc. 23, 27) 
5. La Crucifixión de Jesús (Jn. 19, 18-30) 
 
Misterios Gloriosos (miércoles y domingos) 
1. La Resurrección de Jesús (Mt 28, 1-8) 
2. La Ascensión de Jesús (Mc. 16, 19). 
3. La Venida del Espíritu Santo (Hch. 2, 1-4). 
4. La Asunción de María (Ct. 4, 7) 
5. La Coronación de María como Reina (Ap. 12, 1, 9) 
 
 
 
 
 
 



 
Misterios del Rosario Misionero 

 
 
 

1. Rezamos por África. Señor Jesús, te pedimos en este misterio por 
el continente africano. Bendice a los misioneros que están 
llevando su evangelización en estas extensas tierras.  
 
Al final de la decena:  
Nuestra Señora de Kibeho, ruega por nosotros. 
San Agustín, ruega por nosotros. 
Santa Josefina Bakhita, ruega por nosotros. 
Monjes Mártires de Argelia, rueguen por nosotros 

 
 
 

2. Rezamos por América. Señor Jesús, te rogamos por el continente 
americano, especialmente por los pueblos aborígenes y por la 
evangelización de sus tierras. Te rogamos que llames más obreros a 
tu mies en este continente.  
 
Al final de la decena: 
Nuestra Señora de Guadalupe, ruega por nosotros. 
Santa Rosa de Lima, ruega por nosotros 
San Martín de Porres, ruega por nosotros. 
Beato Monseñor Romero, ruega por nosotros. 
Santo Cura Brochero, ruega por nosotros. 

 
 

3. Rezamos por Europa. Señor Jesús, te pedimos por toda Europa, para que sea re 
evangelizada. Te damos gracias porque este continente irradió la Fe a todo el 
mundo con un nuevo ardor, ahora te pedimos que Europa sea 
bendecida nuevamente con una Nueva Evangelización. 
 
Al final de la decena: 
Nuestra Señora Reina de la Paz, ruega por nosotros. 
Santa Brígida, ruega por nosotros. 
Santa Teresita, ruega por nosotros.  
San Juan Pablo II, ruega por nosotros. 
San Benito, ruega por nosotros. 
Santa Edith Stein, ruega por nosotros. 

 



 
4. Rezamos por Oceanía. Señor Jesús, te rogamos por el continente 

oceánico, tan dividido en islas por los mares. Bendice a cada diócesis y 
haz que aumenten las vocaciones a la misión. 
 
Al final de la decena: 
Nuestra Señora de Oceanía, ruega por nosotros. 
Santa María McKillop, ruega por nosotros. 

 
 
 

5. Rezamos por  Asia. Señor Jesús, te rogamos por el continente asiático, 
para que sea bendecido con la Paz en Cristo Jesús. Fortalece a todos los 
misioneros, para que sean testigos fieles del Evangelio en esta vasta 
tierra de misión.  
 
Al finalizar la decena: 
Nuestra Señora de Asia, ruega por nosotros. 
San Francisco Javier, ruega por nosotros. 
Mártires de Asia, rueguen por nosotros. 

 
 

 

Oración final 
María, Madre y Reina del Mundo, coronada por la Trinidad en el Cielo para reinar sobre 

los corazones de todos los hombres, te rogamos por todo el mundo que te ha sido 
confiado a tu Inmaculado Corazón repetidamente por los Santos Padres. 

Te rogamos que hagas que en nuestros corazones nazca Jesús, que nos dejemos amar y 
transformar por su Amor Misericordioso con la venida del Espíritu Santo y el Amor del 

Padre para que haya paz en el mundo entero. 
Haz que en nosotros habite el Espíritu Santo, incúlcanos un mayor amor a Jesús en el 

Santísimo Sacramento y haznos vivir como fieles hijos de tu Corazón Inmaculado, siendo 
nosotros apóstoles del triunfo de tu Inmaculado Corazón. 

Amén. 
 

Señor Jesucristo, Hijo del Padre, envía ahora el Espíritu Santo sobre la Tierra. Haz que el 
Espíritu Santo habite en el corazón de todos los pueblos para que sean preservados de la 

corrupción, de las calamidades  y de la guerra. 
Que la Señora de Todos los Pueblos que una vez fue María sea nuestra abogada. 

Amén. 
 
 
 
 



 
 

Consagración del mundo al 
Inmaculado Corazón de María 

Escrita por San Juan Pablo II 
(25 de marzo de 1984) 

 
Oh, Madre de los individuos y de los pueblos, 

Tú que conoces todos sus sufrimientos y sus esperanzas, 
Tú que tienes el conocimiento materno de todas las batallas 

entre el bien y el mal, entre la luz y la oscuridad 
que afligen al mundo moderno, 

acepta nuestra súplica que dirigimos a tu corazón 
movidos por el Espíritu Santo, 

nos dirigimos directamente a tu corazón: 
abraza con amor de Madre este mundo nuestro que te confiamos 

y consagramos, 
llenos de preocupación por el destino terrenal y eterno 

de los individuos y de los pueblos. 
 

¡Oh, pura, Inmaculada, de la escasez y de la guerra, 
de la destrucción incalculable, libéranos. 

De los pecados contra la vida humana desde su inicio, 
libéranos. 

Del odio, libéranos. 
De toda clase de injusticia en la vida social, nacional e 

internacional, libéranos. 
De la facilidad para incumplir los mandamientos de Dios, libéranos. 

De los intentos de ofuscar en los corazones humanos la verdad de 
Dios, libéranos. 

De la pérdida de sentido del bien y del mal, libéranos. 
De los pecados contra el Espíritu Santo, libéranos, libéranos. 

 
Oh, Madre de Cristo, permite que sea revelado 

el infinito poder salvador de la Redención; 
que eso detenga el mal. 

¡Que tu Inmaculado Corazón revele para todos la luz de la esperanza! 
Amén. 

 
 
 



 

 
 

Renovación de  la Consagración del mundo al 
Inmaculado Corazón de María 

Escrita por el Papa Francisco 
(13 de octubre de 2013, Jornada Mariana) 

 
Bienaventurada María, Virgen de Fátima, 

con renovada gratitud por tu presencia materna 
unimos nuestra voz a la de todas las generaciones 

que te llaman bienaventurada. 
 

Celebramos en ti las grandes obras de Dios, 
que nunca se cansa de inclinarse 

con misericordia sobre la humanidad afligida por el mal 
y herida por el pecado, para sanarla y salvarla. 

 
Acoge con benevolencia de madre 

el acto por el nos ponemos hoy bajo tu protección 
con confianza, ante esta tu imagen 

tan querida por todos nosotros. 
 

Estamos seguros que cada uno de nosotros es precioso a tus 
ojos 

y que nada te es ajeno de todo lo que habita en nuestros 
corazones. 

Nos dejamos alcanzar por tu dulcísima mirada 
y recibimos la caricia consoladora de tu sonrisa. 

 
Protege nuestra vida entre tus brazos: 

bendice y refuerza cada deseo de bien; reaviva y alimenta la fe; 
sostén e ilumina la esperanza; suscita y anima la caridad; 

guíanos a todos nosotros en el camino de la santidad. 
 

Enséñanos tu mismo amor de predilección hacia los pequeños y los pobres, 
hacia los excluidos y los que sufren, por los pecadores 

y por los que tienen el corazón perdido: 
reúne a todos bajo tu protección y a todos entrégales 

a tu Hijo dilecto, el Señor Nuestro, Jesús. 
Amén. 



Bibliografía utilizada: 

 ACI Prensa 

 Obras Misionales Pontificias de España. 
 
 

 

 
Jesús de la Divina Misericordia – María la Señora de Todos los Pueblos 

 
Jesús, en vos confío. 

Señor Jesucristo, Hijo del Padre, envía ahora el Espíritu sobre la Tierra. Haz que el Espíritu 
Santo habite en el corazón de todos los pueblos para que sean preservados de la 

corrupción, de las calamidades y de la guerra. Que la Señora de Todos los Pueblos, que una 
vez fue María, sea nuestra Abogada. Amén 

 
 

 
 
 
 
 



 
 
 

Centro María Reina de la Paz de Argentina 

“2016 - Misericordiosos como el Padre” 
 
 
 
 



 
 


